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“Valientes en nuestro testimonio del 
Salvador”, pág. 28: El élder Golden 
comenta sobre cómo cada uno enfrentare-
mos momentos difíciles y a la vez decisivos 
en nuestra vida. Podrían representar varias 
situaciones en donde los miembros de la 
familia se enfrentan con una decisión que 
supone un desafío. Por ejemplo, podrían 
practicar cómo decir que no a un compa-
ñero de clase que pide hacer trampa en 
una tarea escolar o pedirle a un amigo 
que use lenguaje apropiado. Hablen sobre 
cómo se pueden preparar al desarrollar un 

testimonio fuerte del Salvador antes de 
que surjan tales situaciones.

“¿El Padre Celestial siempre contes-
tará mis oraciones?”, pág. 69: ¿Cómo 
se han contestado sus oraciones? Pueden 
compartir experiencias específicas donde 
el Señor haya contestado sus oraciones, 
ya sea que las haya contestado de una 
manera esperada o inesperada. Consideren 
alentarse el uno al otro para anotar en un 
diario personal las maneras en que el Señor 
haya contestado sus oraciones y los haya 
bendecido.

Ideas para la noche de hogar
Este ejemplar contiene artículos y actividades que se podrían usar para la noche de 
hogar. A continuación figuran dos ideas:
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4 L i a h o n a

Recientemente, miré a un grupo de personas prac-
ticar el arte de tiro con arco. Con solo mirar, fue 
claro para mí que si una persona realmente quiere 

dominar el arco y la flecha, toma tiempo y práctica.
No creo que alguien pueda desarrollar una reputación 

de ser un arquero hábil al tirar a una pared vacía y luego 
dibujar los blancos alrededor de las flechas. Debe aprender 
el arte de encontrar el blanco y tirar al centro del blanco.

Pintar blancos
Tirar primero y dibujar el blanco después puede parecer 

un poco absurdo, pero a veces nosotros mismos imitamos 
de igual manera ese comportamiento en otras circunstan-
cias de la vida.

Como miembros de la Iglesia, a veces tenemos la ten-
dencia de adherirnos a los programas del Evangelio, temas 
e incluso doctrinas que parecen interesantes, importantes o 
agradables para nosotros. Nos sentimos tentados a dibujar 
blancos alrededor de ellos, haciéndonos creer que estamos 
apuntando al centro del Evangelio.

Esto es fácil de hacer.
En todas las épocas hemos recibido excelentes consejos 

e inspiración de los profetas de Dios. También recibimos 
guía y aclaraciones de varias publicaciones y manuales 
de la Iglesia. Con facilidad podríamos seleccionar nuestro 
tema del Evangelio preferido, dibujar un centro del blanco 
a su alrededor y afirmar que hemos localizado el centro del 
Evangelio.

El Salvador aclara
Este no es un problema solo de nuestra época. 

Antiguamente, los líderes religiosos pasaban mucho 
tiempo catalogando, clasificando y debatiendo cuál de 

los cientos de mandamientos era el más importante.
Un día, un grupo de eruditos religiosos intentaron hacer 

participar al Salvador en esa controversia. Le pidieron que 
pensara en un tema sobre el cual pocos podían ponerse 
de acuerdo.

“Maestro”, le preguntaron, “¿cuál es el gran mandamien-
to de la ley?”.

Todos sabemos lo que respondió Jesús: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma 
y con toda tu mente.

“Éste es el primero y grande mandamiento.
“Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo.
“De estos dos mandamientos dependen toda la ley 

y los profetas” 1.
Presten atención a esta última frase: “De estos dos 

mandamientos dependen toda la ley y los profetas”.
El Salvador no solo nos mostró el blanco, sino que 

también determinó cuál es el centro del blanco.

Dar en el blanco
Como miembros de la Iglesia, hacemos convenio de 

tomar sobre nosotros el nombre de Jesucristo. Ese conve-
nio conlleva de manera implícita el entendimiento de que 
nos esforzaremos por aprender sobre Dios, lo amaremos, 
aumentaremos nuestra fe en Él, le honraremos, camina-
remos en Su sendero y nos mantendremos firmes como 
testigos de Él.

Mientras más aprendemos de Dios y sentimos Su amor 
por nosotros, más nos damos cuenta de que el infinito 
sacrificio de Jesucristo fue un don divino de Dios. Y el amor 
de Dios nos inspira a seguir el camino del arrepentimiento 
verdadero, el cual nos guiará al milagro del perdón. Este 

Por el presidente 
Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de 
la Primera Presidencia

Apuntar  

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A
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CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE

Antes de compartir este mensaje, podría cantar “El amor del Salvador”, 
(Himnos, nro. 57). Luego considere alentar a quienes visita a reflexionar 

sobre los “blancos” en sus vidas. Podría hablar sobre maneras de asegurarse 
de que los dos grandes mandamientos —“[Amar] al Señor tu Dios” y [Amar] 
a tu prójimo como a ti mismo” (véase Mateo 22:37, 39)— siempre guíen sus 
acciones. También podría compartir maneras específicas en las cuales usted 
haya centrado su vida en Cristo y compartir su testimonio de cómo eso lo ha 
bendecido.

proceso nos habilita a tener mayor 
amor y compasión por quienes nos 
rodean. Aprenderemos a ver más allá 
de los prejuicios o etiquetas que pone-
mos a las personas. Resistiremos la ten-
tación de acusar o juzgar a los demás 
por sus pecados, defectos, fallas, incli-
naciones políticas, convicciones religio-
sas, nacionalidad o color de la piel.

Veremos a cada persona que 
conozcamos como hijo de nuestro 
Padre Celestial: nuestro hermano o 
nuestra hermana.

Tenderemos una mano a los demás 
con comprensión y amor, incluso a 
quienes no son particularmente fáciles 
de amar. Se nos manda llorar con los 
que lloran y consolar a los que necesi-
tan de consuelo2.

Y nos daremos cuenta de que no es 
necesario que nos preocupemos por 
saber cuál es el blanco correcto del 
Evangelio.

Los dos grandes mandamientos son 
el blanco. De estos dos mandamientos 
dependen toda la ley y los profetas 3. 
Cuando aceptemos esto, todas las 
otras cosas buenas encajarán.

Si nuestro enfoque central, pen-
samientos y esfuerzos se centran 
en aumentar nuestro amor por Dios 
Todopoderoso y en extender nuestro 

corazón hacia los demás, pode-
mos saber que hemos encontrado 
el blanco correcto y que estamos 
apuntando al centro del blanco, 
volviéndonos verdaderos discípulos 
de Jesucristo. ◼
NOTAS
 1. Mateo 22:36–40.
 2. Véase Mosíah 18:9.
 3. Véase Mateo 22:40.
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6 L i a h o n a

¡El centro del blanco!

El presidente Uchtdorf dice que el Evangelio 
es como una práctica de tiro al blanco. 

Necesitamos apuntar a las cosas más impor-
tantes. Los dos mandamientos más importan-
tes son amar a Dios y amar a los demás. Si nos 
centramos en estas dos cosas, ¡podemos dar 
en el centro del blanco todo el tiempo!

Dibuja una flecha en los blancos que nos 
ayudan a demostrar amor a Dios y a los 
demás. Dibuja una X sobre los blancos  
de cosas que no es bueno 
hacer.

Una sonrisa puede marcar 
la diferencia

El presidente Uchtdorf menciona dos metas que debemos 
tener en nuestras acciones: amar a Dios y amar a nuestros 

semejantes; aunque a veces simplemente no es fácil amar a 
los demás. Durante toda tu vida, habrá momentos en que 
te parezca difícil interactuar con los demás, quizás alguien 
te haya lastimado o te cueste mucho comunicarte o llevarte 
bien con alguien. En esos momentos, intenta recordar el amor 
que has sentido de los amigos, la familia, el Padre Celestial y 
Jesucristo. Recuerda el gozo que sentiste en esas situaciones 
e intenta imaginar si todo el mundo tuviera la oportunidad 
de sentir ese amor. Recuerda que cada persona es hija o hijo 
de Dios y que merece tanto de Su amor como del tuyo.

Piensa en personas específicas de tu vida con quienes 
hayas tenido dificultad para llevarte bien. Inclúyelas en tus 

JÓVENES

NIÑOS

oraciones y pide al Padre Celestial que abra tu corazón a 
ellas. Pronto comenzarás a verlas como Él lo hace: como 
uno de Sus hijos que merece amor.

Después que hayas orado, ¡haz algo lindo por ellas! 
Quizás podrías invitarlas a una actividad de la Mutual o 
a salir con amigos. Ofrece tu ayuda para una tarea esco-
lar. Incluso simplemente di “hola” y sonríeles. Las cosas 
pequeñas pueden marcar una gran diferencia… ¡en la 
vida de ambos!

ROBAR 
GOLOSINAS

DAR UN ABRAZO 
A ALGUIEN

PELEAR CON TUS 
HERMANOS

COMPARTIR TUS 
JUGUETES

DECIR TUS  
ORACIONESLLAMAR A 

ALGUIEN POR UN 
NOMBRE MALO

IR A  
LA IGLESIA
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El propósito 
de la Sociedad 
de Socorro

El propósito de la Sociedad 
de Socorro es “preparar a las 
mujeres para las bendiciones 
de la vida eterna”, dice Linda K. 
Burton, Presidenta General de la 
Sociedad de Socorro1. Es median-
te la fe, la familia y la ayuda que 
participamos en nuestra “parte 
esencial de la obra” 2.

La Sociedad de Socorro “es 
una obra temporal y espiritual”, 
dice Carole M. Stephens, Primera 
Consejera de la Presidencia 
General de la Sociedad de 
Socorro. “Eso es lo que hicie-
ron las mujeres en la época 
del Salvador y eso es lo que 
seguimos haciendo” 3.

Cuando miramos a la mujer 
samaritana en el pozo, quien 
dejó su cántaro de agua y corrió 
a decir a los demás que Jesús 
era un profeta (véase Juan 4:6–
42), o a Febe, quien con alegría 
sirvió a los demás durante toda 

su vida (véase Romanos 16:1–2), 
vemos ejemplos de mujeres de 
la época del Salvador que tuvie-
ron una parte activa en venir a 
Cristo. Es Él quien abre nuestro 
camino a la vida eterna (véase 
Juan 3:16).

Cuando observamos a nues-
tras hermanas pioneras de 
Nauvoo, Illinois, que se reunie-
ron en la casa de Sarah Kimball 
en 1842 para formar su propia 
organización, vemos los pla-
nes de Dios para establecer la 
Sociedad de Socorro siguiendo 
los principios del sacerdocio. 
Después que Eliza R. Snow escri-
bió una constitución, el profeta 
José Smith la revisó. Él se dio 
cuenta que la Iglesia no estaba 
completamente organizada hasta 
que las mujeres lo estuvieran. Él 
dijo que el Señor aceptó la ofren-
da de ellas pero que había algo 
mejor. “Organizaré a las mujeres 

Estudie este material con espíritu 
de oración y busque inspiración 
para saber lo que debe compartir.

Considere lo 
siguiente

¿Cómo ayuda 
la Sociedad 
de Socorro a 
las mujeres a 
cumplir con la 
función divina 
que el Padre 

Celestial tiene 
para ellas y 
guiarlas a la 
vida eterna?

NOTAS
 1. Linda K. Burton, en Sarah Jane Weaver, 

“Relief Society Celebrates Birthday and 
More March 17”, Church News, 13 de 
marzo de 2015, news. lds. org.

 2. Linda K. Burton, en Weaver, “Relief 
Society Celebrates Birthday”.

 3. Carole M. Stephens, en Weaver, 
“Relief Society Celebrates Birthday”.

 4. José Smith, en Hijas en Mi reino: La 
historia y la obra de la Sociedad de 
Socorro , 2011, pág. 14.

 5. Hijas en Mi reino, págs. 18–19.

bajo la dirección del sacerdocio 
y de acuerdo con el modelo de 
este” 4, dijo.

La Sociedad de Socorro no 
era tan solo otro grupo de muje-
res que trataban de hacer el bien 
en el mundo, era distinto, se 
trataba de ‘algo mejor’, puesto 
que se había organizado bajo 
la autoridad del sacerdocio. Su 
organización fue un paso nece-
sario en el establecimiento de la 
obra de Dios sobre la tierra” 5.

Escrituras e información adicionales
Doctrina y Convenios 25:2–3, 10; 
88:73; reliefsociety. lds. org

M E N S A J E  D E  L A S  
M A E S T R A S  V I S I T A N T E S

Fe,  
Familia,  
Socorro
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CUADERNO DE LA CONFERENCIA DE OCTUBRE DE 2016
“Lo que yo, el Señor, he dicho, yo lo he dicho… sea por mi propia voz o por la 
voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38).

El arrepentimiento es el don  
de Dios para nosotros
“Uno de los términos que oímos a menudo hoy en día es que el amor de 

Dios es “incondicional”. Si bien en un sentido eso es verdad, el término 
incondicional no aparece en ninguna parte de las Escrituras…

“Dios siempre nos amará, pero Él no puede salvarnos en nuestros pecados. 
Recuerden las palabras de Amulek a Zeezrom de que el Salvador no salvaría 
a Su pueblo en sus pecados, sino de sus pecados, debido a que con el pecado 
somos impuros y que ‘ninguna cosa impura puede heredar el reino del cielo’ 
[Alma 11:37] ni morar en la presencia de Dios…

“Del Libro de Mormón aprendemos que el propósito del sufrimiento de 
Cristo, que es la manifestación suprema de Su amor, era ‘poner en efecto las 
entrañas de misericordia, que sobrepujan a la justicia y proveen a los hombres 
la manera de tener fe para arrepentimiento’ [Alma 34:15 ]…

“El arrepentimiento, pues, es el don que Él nos concede, por el cual pagó  
un altísimo precio”.

EL PLAN DE SALVACIÓN
“Una parte fundamental del plan 
[de Salvación] es nuestro Salvador 
Jesucristo. Sin Su sacrificio expia-
torio, todo estaría perdido. Sin 
embargo, no es suficiente simple-
mente creer en Él y en Su misión; 
es necesario que nos esforcemos 
y aprendamos, que escudriñemos 
y oremos, que nos arrepintamos 
y mejoremos; es necesario que 
conozcamos las leyes de Dios y 
que las vivamos; es necesario que 
recibamos Sus ordenanzas de 
salvación; y únicamente si así lo 
hacemos, obtendremos la felicidad 
verdadera y eterna.

“Somos bendecidos por tener 
la verdad, y tenemos el mandato de 
compartir la verdad. Vivamos la ver-
dad, a fin de que merezcamos todo 
lo que el Padre tiene para nosotros. Él 
no hace nada a menos que sea para 
nuestro beneficio. Él nos ha dicho: 
‘Esta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre’ [Moisés 1:39].

“Desde lo más profundo de mi 
alma y con toda humildad, testifico 
del gran don que el plan de nuestro 
Padre es para nosotros. Es el único 
camino perfecto para tener paz 
y felicidad tanto aquí como en el 
mundo venidero”.

A medida que repase la Conferencia General de abril de 2016, puede utilizar estas páginas 
(y los cuadernos de la conferencia de ejemplares futuros) para ayudarle a estudiar y aplicar 
las enseñanzas recientes de los profetas y apóstoles vivientes, así como de otros líderes de 
la Iglesia.

U N A  P R O M E S A  P R O F É T I C A

Presidente Thomas S. Monson, “El camino 
perfecto a la felicidad”, Liahona, noviembre 
de 2016, págs. 80–81.

P U N T O S  D O C T R I N A L E S  D E S T A C A D O S

Élder D. Todd Christofferson, del Cuórum de los Doce Apóstoles, “Permaneced en mi amor”, Liahona, 
noviembre de 2016, pág. 48.
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Sigámosle
Varios discursantes nos animaron a desarrollar atributos cristianos y recordar 
al Salvador al adorar en el día de reposo. Utilice el ejemplar de noviembre de 
2016 o visite conference.lds.org para leer lo que dijeron.

•  ¿Cómo puedo practicar amor y servicio crsitiano? —Véase de Robert D. 
Hales, ‘“Ven, sígueme”, practicando el amor y el servicio cristiano”,  
pág. 22.

•  ¿Cómo puedo ser un mejor maestro orientador? —Véase de Jeffrey R. 
Holland, “Emisarios a la Iglesia”, pág. 61.

•  ¿Cómo desarrollo una sincera y sentida adoración en el día de reposo? 
—Véase de Dean M. Davies, “Las bendiciones de la adoración”, pág. 93.

•  ¿Cómo hago para que participar de la Santa Cena sea más significativo? 
—Véase de Peter F. Meurs, “La Santa Cena puede ayudarnos a llegar a 
ser santos”, pág. 85.

“Todo lo que se  
oponga a Cristo o a Su 
doctrina interrumpirá 

nuestro gozo”.
Presidente Russell M. Nelson, 
presidente del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, “El gozo y la 

supervivencia espiritual”, Liahona, 
noviembre de 2016, pág. 84.

Para leer, ver o escuchar los discursos  
de la conferencia general, visite 
conference.lds.org.

La infinita expiación de Cristo
“El Salvador, el Maestro sanador, tiene el poder de cambiar nuestro corazón  

y nos da alivio permanente del dolor causado por nuestros pecados…
“… [Él] puede consolarnos y fortalecerlos cuando experimentamos dolor por 

las acciones inicuas de los demás…
“… [Él] puede consolarnos y sostenernos cuando experimentamos las doloro-

sas ‘realidades de la vida terrenal’, como los desastres, las enfermedades menta-
les, las afecciones, el dolor crónico y la muerte…

“El Salvador [dice]: …
“…si venís a mí, tendréis vida eterna. He aquí, mi brazo de misericordia se 

extiende hacia vosotros; y a cualquiera que venga, yo lo recibiré’ [3 Nephi 9:14]”.

U N A  P R O M E S A  P R O F É T I C A

Carole M. Stephens, Primera Consejera de la Presidencia General de la Sociedad de Socorro, “El Maestro 
sanador”, Liahona, Nov. 2016, págs. 10, 11, 12.
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los santos de Dios, se extendía también 
sobre toda la superficie de la tierra” 
(1 Nefi 14:12). Se pueden encontrar 
barrios y ramas en todo el mundo, la 
conferencia general se interpreta en más 
de 90 idiomas y casi 75 000 misioneros 
de tiempo completo están compartien-
do el Evangelio en 418 misiones. El 
Evangelio también se está extendien-
do por todo el mundo a través de las 
redes sociales y de los sitios web como 
Mormon.org y LDS.org.

Esos esfuerzos son significativos 
y extensos, pero con frecuencia 
avanzan sin atraer la atención. “Esta 
obra del Señor es en verdad grande y 
maravillosa, y va hacia delante, esen-
cialmente sin notarse por muchos de 
los líderes políticos, culturales y aca-
démicos de la humanidad. Progresa 
de corazón en corazón y de familia 
en familia, silenciosa y discretamente; 
su sagrado mensaje bendice a la gente 
de todas partes” 2.

La piedra de la que se ha profetiza-
da hace tanto tiempo en verdad está 
rodando y conforme hagamos nuestra 
parte, el Evangelio seguirá extendién-
dose y llenará toda la tierra (véase 
Daniel 2:31–45). ◼

Había solo seis miembros de la 
Iglesia cuando fue organizada 

en 1830 en un pequeño pueblo de 
Nueva York, EE. UU. Desde entonces 
la Iglesia ha crecido hasta tener más 
de 15,5 millones de miembros con 
barrios y ramas en más de 150 países. 
Ese crecimiento es el cumplimiento de 
una profecía del Antiguo Testamento 
de que la Iglesia llenaría toda la tie-
rra (véase Daniel 2:31–45). La Iglesia 
—el Reino de Dios en la tierra— se 
describe como una piedra “del mon-
te… cortada… no con mano” (Daniel 
2:45), revelando que es una obra 
divina, no hecha por el hombre.

Aunque la influencia de la Iglesia 
llene la tierra, sus miembros todavía 
serán relativamente pocos. Nefi previó 
esto y escribió sobre nuestros días: 
“… vi la iglesia del Cordero de Dios, 
y sus números eran pocos” a causa 
de la maldad que la rodeaba (1 Nefi 
14:12). Conforme se acerca el tiempo 
de la segunda venida de Jesucristo, el 
mundo llegará a ser más y más inicuo, 
y “ser Santo de los Últimos Días será 
cada vez menos popular” 1.

Sin embargo, Nefi también previó 
“que la iglesia del Cordero, que eran 

CREEMOS QUE LA IGLESIA 
LLENARÁ LA TIERRA

L O  Q U E  C R E E M O S
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Para aprender más sobre el futuro de la 
Iglesia, lea Doctrina y Convenios 65; de 
Gordon B. Hinckley, “La piedra cortada del 
monte” (Conferencia general de octubre 
de 2007); de L. Whitney Clayton, “Vendrá 
el día” (Conferencia general de octubre  
de 2011).
NOTAS
 1. Russell M. Nelson, “Vivan como verdaderos 

milénicos”, Liahona, octubre de 2016, pág. 50.
 2. L. Whitney Clayton, “Vendrá el día”, 

Liahona, noviembre de 2011, pág. 13.

EL FUTURO 
DE LA 
IGLESIA
“Lo que 
ven aquí esta 
noche no es 
más que un 

grupo muy pequeño del sacer-
docio, pero esta Iglesia llenará 
el norte y el sur de América; 
llenará el mundo”.
El profeta José Smith (1805–1844), 
en una reunión del sacerdocio en 1834, 
en Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: José Smith, 2007, págs. 144–145.
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¿Qué podemos hacer para ayudar 
a difundir el Evangelio?
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Guardar los mandamientos y 
fortalecer nuestro testimonio 
nos brinda una base para 
ayudar a difundir el Evangelio.

El enseñar el Evangelio a 
nuestra familia la fortalece 
para vivir fielmente en un 
mundo que les enseña 
a vivir de otro modo.

Cumplir con nuestro 
llamamiento nos ayuda 
a fortalecer la Iglesia en 
nuestras regiones locales.

Podemos ayudar a difundir 
el Evangelio sencillamente 
hablando a la gente de ello.

En el templo podemos 
efectuar ordenanzas 
por aquellos que han 
fallecido sin escuchar el 
Evangelio en esta vida.
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Cuando tenía veintidós años, mi 
vida dio un giro inesperado: mi 

madre falleció. Ella y mi padre eran 
personas de gran fe y me habían 
criado en el Evangelio. Luego de su 
fallecimiento, mi padre se mudó fuera 
del país a los Estados Unidos. Con el 
paso del tiempo, me empecé a sentir 
muy sola, ya que soy hija única. No 
tenía aquí en la tierra a mi madre jun-
to a mí y mi padre vivía lejos; solo lo 
veía tres semanas al año.

Con esos sentimientos fue que 
empecé a buscar cada vez refugio en 
mis “amigos” de la universidad y de la 
oficina donde trabajaba. Poco a poco, 
empecé a hallar una felicidad falsa en 
las cosas temporales. Dejé de asistir 
a la Iglesia y paulatinamente llegué a 
inactivarme por completo. Más ade-
lante me casé con un hombre joven 
maravillosos quien, aunque tenía 
muy buenos principios, no cono-
cía el Evangelio. Tuvimos tres hijos: 
Leah, Isaac e Ismael.

Un mes de octubre, mi padre 
vino a visitar y a ver al nuevo bebé. 
Durante su visita, Leah, de seis años, 
le preguntó al abuelo por qué nunca 
traía a la abuela. Entonces, mi padre 

le explicó que la abuela estaba en 
un lugar muy especial cerca al Padre 
Celestial. Tan pronto se fue mi padre, 
Leah me dijo de manera contundente: 
“Mami, quiero conocer a la abuela. 
Sé que está en el cielo, pero también 
quiero que un día estemos juntos 
allí, la abuela, el abuelo, papi, Isaac, 
Ismael, tú y yo. Deseo vivir contigo 
para siempre. ¡Deseo que seamos la 
misma familia allí que la que somos 
aquí para que podamos jugar con 
la abuela!”.

¡DESEO VIVIR CONTIGO PARA SIEMPRE!
Por Leongina Adamés de Ubrí

N U E S T R O  H O G A R ,  N U E S T R A  F A M I L I A

La fe de una niña de seis años me ayudó a recuperar mi fe.

No supe qué decir. Le toqué su 
hermoso e inocente rostro y luego 
me fui a mi dormitorio. Me puse 
de rodillas y lloré hasta que se me 
acabaron las lágrimas. Le pedí al 
Padre Celestial que me perdonara. 
Sabía que había dejado el sendero 
que nos permitiría vivir juntos como 
una familia eterna. Había fallado en 
mi responsabilidad de conducirlos 
por el sendero correcto y no había 
hablado con mi esposo sobre el 
Evangelio.
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ATADO EN LOS CIELOS
“El Salvador, en Su ministerio terrenal, habló del poder 
de sellar a las familias al dirigirse a Pedro, Su Apóstol 
principal, cuando dijo: ‘… y todo lo que ates en la tierra 
será atado en los cielos; y todo lo que desates en la 
tierra será desatado en los cielos’ (Mateo 16:19).

“El único lugar donde podemos vivir como familias 
para siempre es en el reino celestial. Allí podemos estar como familias 
en la presencia de nuestro Padre Celestial y del Salvador”.
Presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de la Primera Presidencia, “Las familias pueden 
estar juntas para siempre”, Liahona, junio de 2015, pág. 4.
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Cuando pude ponerme 
de pie, me comuniqué con 
un líder de la Iglesia y él 
me puso en contacto con 
los élderes de mi barrio. 
La noche siguiente, vinie-
ron y le enseñaron a mi 
esposo. Desde esa noche 
en adelante, nuestra vida 
cambió para siempre. 
Ahora asistimos a la Iglesia 
en familia todos los domin-
gos. Tengo un llamamiento 
que me permite enseñar a 
las hermanas menos acti-
vas. Además, nos estamos 
preparando para asistir 
al templo.

A veces el Espíritu de 
Dios nos guía mediante 
aquellas personas que 
menos esperamos. En esa 
ocasión fue mediante mi 
hija de seis años. Ahora 
sé que al ser sellados en el 
templo podré vivir con mi 
familia para siempre. ◼

La autora vive en Santo 
Domingo, República 
Dominicana.
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PONER EN DUDA LAS PREGUNTAS DE ANÁLISIS

E N S E Ñ A R  A  L A  M A N E R A  D E L  S A L V A D O R

en cuanto a los principios que están 
aprendiendo. Tal manera de compartir 
puede invitar al Espíritu y enriquecer 
la experiencia de todos.

¿Cómo nos aseguramos que nues-
tras preguntas lleven a una conversa-
ción más natural y significativa? Hay 
muchas cosas que debemos hacer y 
otras que debemos evitar, que algunos 
maestros han encontrado útiles: No 
formulen preguntas que tengan res-
puestas obvias. Formulen preguntas 
que tengan más de una respuesta. No 
formulen preguntas que sean demasia-
do personales.

Quizás resulte útil antes de empe-
zar a planificar las preguntas que 
se harán en clase, formularnos una 
pregunta nosotros mismos: ¿Por 
qué estoy formulando preguntas 
en primer lugar?
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Imagínese que está sentado con unos 
amigos durante la hora del almuer-

zo hablando sobre una película que 
vieron juntos. Entonces uno de sus 
amigos dice: “¿Quién me puede decir 
cuál fue la escena más importante 
de la película?”.

Un poco confundido por la pre-
gunta, usted piensa un momento y 
sugiere que es probable que la última 
escena fuera la más importante. “Bien, 
ese es un buen comentario”, dice su 

Por Ted Barnes
Departamento del Sacerdocio y la Familia de la Iglesia

amigo, “pero no es exactamente lo 
que tenía en mente. ¿Alguien más? 
Escuchemos a alguien que no haya 
dicho nada todavía”.

No hablaríamos de esa manera 
entre amigos, pero por alguna razón 
parece ocurrir a menudo en las clases 
de domingo. En vez de analizar ver-
dades del Evangelio de manera natu-
ral y cómoda, a veces los maestros 
decimos cosas que en otros entornos 

parecerían conver-
saciones extrañas e 
incluso reprimidas. 
Esperamos que los 
miembros de la 
clase sientan que 
están entre amigos 
y se sientan cómo-
dos al compartir 
sus pensamientos 
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Es posible que la pregunta más importante sea la 
que se hacen los maestros antes de ir a la clase.

¿Por qué formulan preguntas?
La motivación detrás de nuestras 

preguntas supone una gran diferen-
cia. Por ejemplo, ¿formulamos a veces 
preguntas porque tenemos algo que 
decir, pero más bien deseamos que 
un miembro de la clase lo diga? Con 
toda razón, no deseamos ser quienes 
hablamos todo el tiempo, sino que 
deseamos que se haga énfasis en algún 
punto en particular, así que a veces for-
mulamos una pregunta que sabemos 
suscitará la respuesta que deseamos 
oír. Esta actitud conduce a pregun-
tas que en verdad son declaraciones 
disfrazadas, como esta: “¿En qué forma 
el evitar la pornografía les ayudará a 
mantener pensamientos puros?” o “¿Es 
importante orar todos los días?”.

Hay circunstancias en las que es 
perfectamente adecuado formular 
preguntas que tienen la intención de 
inspirar una respuesta. Pueden servir 
para enfatizar un punto o ayudan 
al maestro a avanzar la lección. Sin 
embargo, es posible que preguntas 
como estas no den lugar a un análisis 
satisfactorio ni a conversaciones inspi-
radas entre los miembros de la clase.

Por otro lado, si formulamos pre-
guntas porque en verdad deseamos 
saber lo que hay en la mente, el 
corazón y la vida de los miembros de 
nuestra clase, entonces eso se notará 
en las preguntas que formulemos.

Las preguntas que invitan a los 

miembros de la clase a una conversa-
ción sincera que promueva el apren-
dizaje espiritual incluyen preguntas 
como estas: “Al leer este versículo, 
¿qué sobresale para ustedes?” o “¿Qué 
experiencias les ha enseñado a con-
fiar en las promesas del Señor?” o casi 
toda pregunta que empiece con “¿Qué 
piensan de…?”.

Consideren estos ejemplos:

•  El Espíritu le preguntó a Nefi: 
“¿Qué deseas tú?” (1 Nefi 11:10).

•  El Salvador les preguntó a Sus 
discípulos: “… ¿quién decís 
que soy yo?” (Mateo 16:15).

•  Y le dijo a Marta: “Yo soy 
la resurrección y la vida: … 
¿Crees esto?” ( Juan 11:25, 26).

Cada una de esas preguntas invitó 
a alguien a compartir lo que estaba 
en su corazón. Y en cada caso, lo que 
siguió fue una experiencia espiritual 
poderosa.

Las preguntas son una 
expresión de amor

Créanlo o no, hacer preguntas que 
fomenten el análisis ocurre en forma 
natural a casi toda persona, incluso a 
las personas que no se consideran a sí 
mismas buenos maestros. Lo hacemos 
en forma espontánea cada vez que 
tenemos una conversación significa-
tiva con amigos y familiares, o una 
simple charla a la hora del almuerzo 

sobre una película favorita, pero 
cuando nos encontramos ante filas de 
alumnos a la expectativa, de repente 
nos olvidamos de todo lo que ocurre 
en forma natural.

Así que quizás una parte funda-
mental de formular buenas preguntas 
es preguntarnos a nosotros mismos: 
“¿Cómo preguntaría esto si no estu-
viéramos en un aula, si estuviéramos 
solo sentados en casa hablando 
sobre el Evangelio con un grupo 
de amigos? ¿Cómo los invitaría a 
compartir sus ideas y sentimientos?”. 
Enseñar no es exactamente como 
una conversación casual entre ami-
gos, pero tienen una cosa en común: 
los debe motivar el interés sincero y 
el amor genuino.

Así que no se preocupen si todavía 
no son expertos en crear preguntas 
bien formuladas. Incluso si todo lo 
que puedan hacer es amar a las perso-
nas que enseñen, el Espíritu los guiará 
y mejorarán más y más para saber qué 
decir. “La caridad nunca deja de ser”, 
declaró Pablo (1 Corintios 13:8), y eso 
es cierto incluso en algo tan sencillo 
como en un maestro que formula 
preguntas en una clase. ◼

Pueden aprender acerca de seis tipos 
de preguntas en “Haga preguntas 

inspiradas”, Enseñar a la manera del 
Salvador, 2016, págs. 31–32, disponible 
en Enseñanza. lds. org.
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Por Norman W. Gardner
Seminarios e Institutos

La restauración del Evangelio ha dado al mundo mucho mayor 
conocimiento sobre la naturaleza de la Trinidad y Sus propósi-
tos. Con este conocimiento, nuestra fe en Ellos crece y nuestro 

deseo de guardar Sus mandamientos aumenta.
De manera específica, Doctrina y Convenios nos ayuda a aprender 

acerca de Jesucristo, ya que enseña poderosas verdades acerca de 
“Su divinidad, Su majestad, Su perfección, Su amor y Su poder reden-
tor” (introducción de Doctrina y Convenios). Este libro de revelación 
moderna incluye la invitación del Señor: “Aprende de mí y escucha 
mis palabras” (D. y C. 19:23). Puede profundizar nuestro conocimien-
to de Él, de cuál es nuestra relación con Él, de lo que ha hecho por 
nuestra redención, y de lo que espera de nosotros.

Este libro de revelaciones pone de manifiesto ver-
dades perdidas sobre la Trinidad y cómo podemos 
volver a vivir con el Salvador y el Padre Celestial.
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DOCTRINA Y CONVENIOS SOBRE  

el  
Padre y  
el Hijo
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18 L i a h o n a

En Doctrina y Convenios podemos 
oír la voz de Jesucristo.

Doctrina y Convenios no es Escritura antigua, sino que 
contiene revelaciones que se dieron a José Smith y a sus 
sucesores en el mundo moderno. Se oye la voz divina 
de Jesucristo que habla como el representante del Padre 1. 
La voz del Señor Jesucristo en primera persona figura con 
más frecuencia en Doctrina y Convenios que en el Nuevo 
Testamento, el Libro de Mormón, y la Perla de Gran 
Precio juntos 2.

D. y C. 18:33–35 “Y yo, Jesucristo, vuestro Señor y 
vuestro Dios, lo he hablado. Estas palabras no son 
de hombres… sino mías; por tanto, testificaréis 
que son de mí”.

Doctrina y Convenios contiene los relatos  
de aquellos que vieron a Dios

Como resultado de la Primera Visión en 1820, el joven 
José Smith obtuvo conocimiento de primera mano sobre 
la existencia del Padre y del Hijo. Doctrina y Convenios 
registra ocasiones adicionales en las que el Profeta y otras 
personas vieron al Padre y al Hijo en visiones o apariciones 
personales. Esos relatos nos sirven de testigos modernos 
de que Ellos viven y que dirigieron la restauración del 
Evangelio.

D. y C. 76:19–23 Se vio al Padre y al Hijo en visión en 
febrero de 1832.

D. y C. 137:1–3 Se vio al Padre y al Hijo en visión en 
enero de 1836.

D. y C. 110:2–4 Jesucristo, el gran Jehová, se apareció 
en abril de 1836.
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José Smith y Oliver Cowdery vieron a Jesucristo en el Templo de 
Kirtland.

José Smith recibió muchas revelaciones del Salvador.
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Doctrina y Convenios nos ayuda a  
aprender acerca de Dios el Padre.

El profeta José Smith enseñó: “Cuando entendemos 
la naturaleza de Dios, y aprendemos cómo acercarnos 
a Él, entonces Él empieza a manifestarnos los cielos… 
Cuando estemos dispuestos a venir a Él, también 
Él estará dispuesto a venir a nosotros” 3. Doctrina 
y Convenios nos ayuda a acercarnos más al Padre 
Celestial al enseñar acerca de Su naturaleza, atributos 
y propósitos.

D. y C. 20:12, 17–18 Dios el Padre es infinito e 
inmutable.

D. y C. 76:20, 23 El Padre y el Hijo son seres separa-
dos y distintos.

D. y C. 93:3–5 El Padre y el Hijo son uno.
D. y C. 130:22 El Padre y el Hijo tienen cuerpos 

tangibles de carne y huesos.
D. y C. 138:3–4 El Padre Celestial ama a Sus hijos, de 

modo que envió a Su Hijo a salvar a la humanidad.

Doctrina y Convenios nos ayuda  
a aprender acerca de Jesucristo

Jesucristo fue el Primogénito de todos los hijos de 
nuestro Padre Celestial procreados en espíritu. En la 
vida premortal, Jesús obtuvo todo conocimiento y 
poder y representó al Padre como el Creador de los 
mundos. A través de Su poder divino, el Señor Jesucristo 
es la fuente de luz y vida para todas Sus creaciones. 
Doctrina y Convenios aclara muchas de Sus funciones 
en el plan del Padre.

D. y C. 93:21 Jesucristo fue el Primogénito de todos 
los hijos de Dios procreados en espíritu.

D. y C. 38:1–3 Jesucristo obtuvo todo conocimiento 
y poder antes de que el mundo fuese.

D. y C. 76:24 Jesucristo representó al Padre como el 
Creador de los mundos.

D. y C. 88:6–13 Jesucristo es la fuente de luz y vida 
para todas Sus creaciones.

D. y C. 45:11; 136:21, 22 Jesucristo fue el gran Jehová 
del Antiguo Testamento.

D. y C. 43:34 Jesucristo es el Salvador del mundo.
D. y C.18:11–13; 20:21–25 Jesucristo sufrió, fue 

crucificado, murió y se levantó de nuevo.
D. y C. 29:10–12 Jesucristo ha prometido volver 

a la tierra con poder y gloria.
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Jehová (Jesucristo) habló con Moisés cara a cara.

Mientras lo lapidaban, Esteban vio al Padre y al Hijo.
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20 L i a h o n a

Doctrina y Convenios nos ayuda a saber lo 
que el Padre y el Hijo esperan de nosotros

Más que cualquier otro libro de Escrituras, Doctrina y 
Convenios deja claro lo que es la vida eterna: volver a vivir 
con el Padre y el Hijo, recibir todo lo que el Padre tiene, y 
llegar a ser como Ellos. También nos dice cómo Jesucristo, 
por medio de Su expiación, lo hace posible, y lo que tene-
mos que hacer para cumplir con los requisitos que Él ha 
establecido. Además, en Doctrina y Convenios aprendemos 
lo que significa seguir el ejemplo de Jesucristo, ya que, al 
igual que nosotros, al principio Jesucristo no tuvo la ple-
nitud, pero recibió gracia por gracia hasta que tuvo todo 
poder y gloria.

D. y C. 1:32; 19:16–19; 58:42–43; 95:1–2 El Salvador 
brinda el perdón a los que se arrepienten.

D. y C. 20:37, 41, 72–74; véase también 33:11 Dios 
invita a todo aquel que cree a recibir el bautismo 
y el Espíritu Santo.

D. y C. 84:19–21 El poder de la divinidad se manifiesta por 
medio de las ordenanzas del Sacerdocio de Melquisedec.

D. y C. 93:12–14, 16–17 Jesucristo recibió gracia por gracia 
hasta que logró la plenitud.

D. y C. 20:30–31 El Salvador da gracia a aquellos que lo 
aman y le sirven.

D. y C. 35:2; 50:40–43 Podemos llegar a ser uno con el 
Padre y el Hijo.

D. y C. 93:19–20 Podemos recibir la gloria y la plenitud 
del Padre.

Mediante la revelación moderna, podemos aprender cómo llegar a ser más como el Padre y el Hijo.
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Doctrina y Convenios proporciona un modelo 
para adquirir conocimiento espiritual

Además de enseñar y testificar del Padre y del 
Hijo, Doctrina y Convenios proporciona un modelo 
para adquirir conocimiento espiritual acerca de todos 
los miembros de la Trinidad a través de la ayuda del 
Espíritu Santo: estudiar la palabra del Señor, pedir 
comprensión a nuestro Padre Celestial, y ejercer fe en 
Jesucristo mediante la obediencia a Sus mandamientos.

Se promete luz y verdad a aquellos que vivan de 
acuerdo con todas las palabras del Señor. Es impor-
tante conocer los detalles acerca de la naturaleza 
de la Trinidad y Sus propósitos. Ese conocimiento 
puede conducir a la búsqueda diligente del entendi-
miento espiritual y de la convicción de la verdad. Ese 
conocimiento nos confirma que el Padre Celestial y 
Jesucristo nos conocen personalmente, que nos aman 
y que desean bendecirnos con la vida eterna.

D. y C. 6:5; 76:5–10, 114–118 El Padre Celestial 
desea que pidamos conocimiento y Él promete 
compartirlo.

D. y C. 84:43–48 El Padre nos enseña cuando damos 
oído diligentemente a Sus palabras.

D. y C. 88:118 Buscar conocimiento, tanto por el 
estudio como por la fe.

Conclusión
Doctrina y Convenios nos ayuda a acercarnos más a 

nuestro Padre Celestial y a Su Hijo Unigénito, Jesucristo, al 
revelar el carácter y el propósito de Ellos. El profeta José 
Smith sintetizó la razón por la que podemos confiar en 
Dios: “Los propósitos de nuestro Dios son grandiosos, Su 
amor inconmensurable, Su sabiduría infinita y Su poder 
ilimitado; por lo tanto, los santos tienen motivo para rego-
cijarse y alegrarse, sabiendo que ‘este Dios es Dios nuestro 
eternamente y para siempre’ (Salmos 48:14)” 4. ◼

NOTAS
 1. El presidente Joseph Fielding Smith (1876–1972) explicó: “Toda 

revelación desde la Caída ha venido por medio de Jesucristo, quien 
es el Jehová del Antiguo Testamento… En todos los pasajes en los 
que se menciona a Dios y en los que se habla de su manifestación, 
se habla de Jehová… El Padre nunca trató directa o personalmente 
con el hombre después de la Caída, y nunca se ha mostrado a no 
ser para presentar al Hijo y dar testimonio de Él” (véase Doctrina de 
Salvación, comp. Bruce R. McConkie, 3 tomos, 1978–1979, tomo I, 
pág. 25).

 2. Véase de Gordon B. Holbrook, “The Voice of Jesus Christ in the Doc-
trine and Covenants”, Ensign, septiembre de 2013, págs. 40, 45 (nota 2).

 3. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José Smith, 2007, pág. 43.
 4. Enseñanzas: José Smith, pág. 41.
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José Smith reveló el carácter y los propósitos del Padre y del Hijo.

El estudio y la oración pueden abrir la puerta al conocimiento espiritual.
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Este año, al estudiar Enseñanzas 
de los Presidentes de la Iglesia: 

Gordon B. Hinckley en las 
reuniones del sacerdocio y 
de la Sociedad de Socorro, 
aprenderán de un profeta 
que tuvo optimismo, amor 

y previsión ilimitados.

GORDON B. HINCKLEY: 
UN PROFETA DE 
OPTIMISMO Y 

VISIÓN
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Por Andrew D. Olsen
Departamento de Servicios de  
Publicación de la Iglesia

A los 82 años de 
edad, el presi-
dente Gordon B. 

Hinckley anotó en su 
diario: “Tengo que plan-
tar algunos árboles cada 
primavera. Creo que lo 
he hecho durante por lo 
menos los últimos cin-
cuenta años… Un árbol 
encierra algo maravilloso; 
comienza muy pequeño 
y crece a través de las 
estaciones; proporciona 
sombra del sol ardiente 
del verano, y produce 
fruta deliciosa. Lleva a 
cabo el formidable proceso de la fotosínte-
sis… Un árbol es una de las extraordinarias 
creaciones del Todopoderoso” 1.

El presidente Hinckley siguió plantan-
do árboles hasta la avanzada edad de los 
noventa y tantos años. En muchos sentidos, 
su amor por la siembra se reflejó en su minis-
terio como apóstol y como Presidente de la 
Iglesia. Cuando plantaba, era una expresión 
de optimismo, una característica que también 
formaba parte de sus enseñanzas y sus inte-
racciones con los demás. Nutría cada árbol, 
tal como lo hacía con cada persona, y miraba 

hacia el futuro, viendo lo que los árboles 
llegarían a ser, al igual que veía el potencial 
eterno de cada persona y el grandioso futuro 
de la obra de Dios.

“Tenemos todos los motivos para ser 
optimistas”

“¡Soy un optimista!”, solía decir el presi-
dente Hinckley. “Mi súplica es que dejemos 

de buscar las tormentas 
y que disfrutemos más 
plenamente de la luz del 
sol” 2. Su optimismo era 
mucho más profundo 
que tener una actitud 
positiva, a pesar de que 
la cultivó. La fuente 
máxima de su optimismo, 
la fuente que lo convertía 
en un poder, fue su fe 
en Dios y su testimonio 
del plan de Dios para la 
felicidad y la salvación 
de Sus hijos.

Una manifestación 
del optimismo del pre-
sidente Hinckley era su 

firme creencia de que “Todo saldrá bien” 3. 
Esa frase, dijo el élder Jeffrey R. Holland, 
del Cuórum de los Doce Apóstoles, “quizás 
sea la frase más repetida a la familia, ami-
gos y compañeros del presidente Hinckley. 
‘Sigan esforzándose’, les dice. ‘Sean cre-
yentes y felices y no se desanimen. Todo 
saldrá bien’” 4.

Sin embargo, ese mensaje no era solo para 
los demás. “Me lo digo a mí mismo todas las 
mañanas”, dijo el presidente Hinckley a una 
congregación. “Si dan lo mejor de sí, todo 
saldrá bien. Pongan su confianza en Dios y 

IM
AG

EN
 D

EL
 Á

RB
O

L 
©

 IS
TO

CK
/T

HI
NK

ST
O

CK
.

Gordon B. Hinckley le nació a Bryant Stringham 
Hinckley y Ada Bitner Hinckley el 23 de junio de 
1910. Contrajo matrimonio con Marjorie Pay en el 
Templo de Salt Lake el 29 de abril de 1937, y tuvieron 
cinco hijos. Prestó servicio como el decimoquinto 
Presidente de la Iglesia desde el 12 de marzo de 1995, 
hasta el 27 de enero de 2008.
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24 L i a h o n a

sigan adelante con fe y confianza en el futuro. El Señor no 
nos abandonará” 5.

El optimismo sostuvo al presidente Hinckley al afrontar 
pruebas, sentimientos de ineptitud, y presiones abruma-
doras. Y se mantuvo firme ante su convicción de que “las 
cosas saldrán bien”, incluso al experimentar reveses y 
decepciones, angustia y soledad.

En su optimismo, el presidente 
Hinckley no descartó los problemas; él 
explicó: “… son muchas las cosas que 
he visto suceder en esta tierra. He esta-
do en lugares donde la guerra causa 
estragos y el odio arde en el corazón 
de la gente; he visto la terrible pobreza 
que azota a muchos países... he visto 
con gran preocupación cómo se han 
ido derrumbando los principios mora-
les de nuestra sociedad. 

Pero aún así, soy optimista, por-
que tengo una fe firme y absoluta en 
que la justicia triunfará y la verdad 
prevalecerá” 6.

Durante una entrevista que tuvo con 
un reportero del diario New York Times 
en Nauvoo, Illinois, EE. UU., el presi-
dente Hinckley reconoció la existencia 
de tragedias y problemas, y entonces 
recurrió a su amor por la historia de la 
Iglesia para enseñar sobre el optimismo:

“Tenemos las mejores razones para ser optimis-
tas… Pero, si contemplamos Nauvoo, vemos lo que cons-
truyeron aquí durante siete años, para luego abandonarlo. 
¿Y qué hicieron? ¿Se dejaron morir? ¡No! Pusieron manos a 
la obra otra vez. Atravesaron el continente, araron el suelo 
de un desierto y lo hicieron florecer como una rosa. La 
Iglesia ha crecido sobre ese cimiento, convirtiéndose en 
una organización mundial que afecta para el bien la vida 
de las personas en más de ciento cuarenta naciones. Es 
imposible edificar sobre el pesimismo o el cinismo. Se mira 
adelante con optimismo, se trabaja con fe y las cosas se 
hacen, se sale delante” 7.

El optimismo del presidente Hinckley también influyó 
en su sentido del humor: una chispa alegre y agradable 
que contribuyó a crear afinidad con las demás personas. 
En una ocasión se hospedó con un presidente de estaca 

cuya familia vivía en una vieja escuela que habían conver-
tido en casa. Esa noche, una de las aulas sirvió de dormi-
torio para el presidente Hinckley. Al día siguiente, durante 
la conferencia de estaca, comentó en broma: “Muchas 
veces he dormido en salones de clases, pero nunca 
en una cama” 8.

“Nuestra preocupación debe con-
centrarse siempre en el individuo”

En su primer discurso en una con-
ferencia general como Presidente de 
la Iglesia, Gordon B. Hinckley habló 
ampliamente sobre el progreso de 
la Iglesia. “Estamos convirtiéndonos 
en una gran sociedad mundial”, dijo, 
tras lo cual pasó a hacer hincapié en 
este principio básico: “… sin embar-
go, nuestro interés y preocupación 
deben concentrarse siempre en 
el individuo…

“Hablamos en términos de números; 
sin embargo, todos nuestros esfuerzos 
deben estar dedicados al desarrollo 
individual de la persona” 9.

Cuando integraba el Cuórum de 
los Doce Apóstoles, el presidente 
Hinckley viajó a algunas de las zonas 
más remotas del mundo, incluyendo 

las zonas de guerra, para atender a las personas. Ningún 
grupo se encontraba demasiado lejos o era demasiado 
pequeño para recibir su atención. Continuó ese mismo 
ritmo como Presidente de la Iglesia, recorriendo más de 
miles de kilómetros a más de 60 naciones, reuniéndose a 
veces con grupos numerosos, u otras con solo un puñado 
de personas.

En 1996, el presidente y la hermana Hinckley hicieron 
un viaje de 18 días a ocho países de Asia y el Pacífico. 
Comenzando en Japón y a un ritmo acelerado, se reu-
nieron con miles de personas que abarrotaron cada uno 
de los lugares de reunión. “Fueron experiencias muy 
emotivas para mí”, anotó el presidente Hinckley mien-
tras se encontraba en Corea. “Veo cosas que apenas 
me atrevía a soñar cuando vine aquí por primera vez 
en 1960” 10. En ese viaje también dedicó el Templo de 
Hong Kong, China. FO
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En 1939, antes del estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, un miembro de la Cámara de 
los Comunes de Inglaterra invitó al hermano 
Brown a presentar un argumento legal sobre 
la afirmación del hermano Brown de que José 
Smith era un profeta. En un discurso pronun-
ciado en la Universidad Brigham Young el 4 
de octubre de 1955, titlulado “El perfil de un 
Profeta”, el presidente Brown describió su 
conversación (véase speeches. byu. edu).

Comencé con… “¿Dice que mi 
creencia de que Dios habló a un 

hombre en nuestros días es increíble 
y absurda?”.

“Para mí, lo es”.
“¿Cree que Dios ha hablado con 

alguna persona en algún momento?”.
“Ciertamente. A lo largo de toda 

la Biblia hay numerosas pruebas 
de ello”.

“¿Habló con Adán?”.
“Sí”.
“¿Y con Enoc, Noé, Abraham, 

Moisés, Jacob, José y todos los 
profetas sucesivos?”.

“Creo que habló con cada uno 
de ellos”.

“¿Cree que el contacto entre Dios 
y el hombre cesó cuando Jesús se 
apareció en la tierra?”.

“No, dicha comunicación alcanzó 

el nivel más alto, el punto culminante, 
en aquel momento”…

“¿Cree, señor, que después de que 
Jesús resucitara, cierto hombre de 
ley y fabricante de tiendas llamado 
Saulo de Tarso, en su camino hacia 
Damasco, habló con Jesús de Nazaret, 
que había sido crucificado y había 
resucitado y ascendido al cielo?”.

“Lo creo”.
“¿De quién era la voz que oyó 

Saulo?”.
“Fue la voz de Jesucristo, porque 

así se presentó Él mismo”.
“En este caso… le afirmo, de la 

manera más solemne, que en los 
tiempos de la Biblia era costumbre 
que Dios hablara a los hombres”.

“Creo que lo admitiré, pero eso 
llegó a su fin poco después del primer 
siglo de la era cristiana”.

EL ARGUMENTO 
PARA UN 
PROFETA 
VIVIENTE

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

“¿Por qué piensa que llegó a su fin?”.
“No lo sé”.
“¿Piensa que Dios no ha vuelto a 

hablar desde entonces?”.
“Estoy seguro que no”.
“Debe haber algún motivo; ¿me 

puede decir alguno?”.
“Ignoro el motivo”.
“Si se me permite, voy a sugerir 

algunas posibles razones: quizá Dios 
ya no hable a los hombres porque 
no puede hacerlo; ya ha perdido Su 
poder para hacerlo”.

“Él respondió: ‘Desde luego que 
suponer eso equivaldría a blasfemar’’’.

“Bueno, en ese caso, si no acepta 
esa razón, entonces quizá ya no hable 
a los hombres porque ya no nos ama. 
Ya no se interesa por los asuntos de 
los hombres”.

“No”, dijo él: “Dios ama a todos 
los hombres, y no hace acepción de 
personas”.

“En ese caso, si Dios puede hablar-
nos y nos ama, entonces la única 
respuesta posible, según lo veo yo, 
es que ya no lo necesitamos. Hemos 
logrado avances tan rápidos en la 
ciencia, somos tan cultos y educados, 
que ya no necesitamos a Dios”.

Entonces él respondió con una 
voz temblorosa, mientras pensaba en 
la guerra inminente: “Señor Brown, 
nunca ha habido un momento en la 
historia del mundo en que se haya 
necesitado la voz de Dios de manera 
tan crítica como ahora. Quizá pueda 
decirme usted por qué no habla”.

Mi respuesta fue la siguiente: “Sí 
habla; Él ha hablado, pero los hom-
bres necesitan tener fe para oírlo”. ◼ ILU
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Por el presidente  
Hugh B. Brown 
(1883–1975)
Primer Consejero de la 
Primera Presidencia
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LA PRIMERA VISIÓN, POR JORGE
COCCO SANTANGELO

“Al reposar sobre mí la luz, vi en el aire arriba de mí a dos Personajes, cuyo fulgor y gloria no admiten 
descripción. Uno de ellos me habló, llamándome por mi nombre, y dijo, señalando al otro: Este es mi 
Hijo Amado: ¡Escúchalo!” (José Smith—Historia 1:17). 






